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    A todos los marinos de guerra, mercantes y aviadores de ambos bandos que se vieron envueltos en la encarnizada lucha que tuvo lugar en el Atlántico Norte


  




  

    
Prólogo






    Cuando el autor de este libro, mi amigo y compañero José Manuel Gutiérrez de la Cámara y Señán, me invitó a redactar el prólogo de este libro, mi primera reacción fue tratar de evitar tan seria responsabilidad ante el temor de no ser capaz de recomendar y, sobre todo, convencer al posible lector de que se sumerja en sus páginas, como esta magnífica obra bien se merece, según acabo de comprobar. Pero como manda el espíritu submarinista que aún perdura en mí, a pesar de los años transcurridos desde que estuve al servicio de los submarinos de nuestra querida Armada, algo me decía en mi interior que no debía renunciar al objetivo que mi amigo y compañero me proponía alcanzar. Aceptado el reto este es, estimado lector, el resultado.




    Los submarinistas están formados y adiestrados para enfrentarse a fuerzas desproporcionadamente superiores a las propias capacidades del submarino que mandan. Para ello, se aprovechan principalmente de dos de sus características funcionales más importantes: la sorpresa, consecuencia de la discreción con la que el submarino inicia su aproximación al objetivo que va a ser atacado, y la agresividad o animus pugnandi, del que debe hacer gala todo buen submarinista. En estas condiciones el submarino tiene un 90 % de posibilidades de alcanzar su objetivo después de cualquier ataque, siempre planeado con una antelación de hasta cuatro o cinco horas, mucho antes de que la fuerza de superficie se dé cuenta de su inminencia. ¡Tan débil y a su merced, desde su periscopio, aprecia el comandante la confiada aproximación del buque o de la fuerza de superficie que va a ser atacada sin que esta tenga la más mínima sospecha de ello! El comandante del submarino tendrá todo muy bien planeado antes de efectuar el ataque y sabrá qué hacer mientras todo es desconcierto, y muchas veces desolación, en la fuerza de superficie. No es extremadamente difícil colocar, en condiciones normales, un torpedo con una carga de 250 kg de explosivo por debajo de la quilla de cualquier buque. Los modernos torpedos buscadores facilitan mucho el problema de su lanzamiento. Pero también es cierto que el verdadero problema para el submarinista comienza cuando, después de alcanzar su objetivo, tiene que hacer frente a una probabilidad del 50 % de ser hundido si la fuerza atacada está bien adiestrada. Esta es la cara y la cruz del trabajo del submarinista, quien no podrá renunciar a atacar determinado objetivo si este entra dentro de la misión ordenada, de modo que habrá de cumplir con su deber con la generosidad y entrega que su patria, en tiempo de guerra, necesita. Y así lo hicieron de un modo destacado los submarinistas alemanes durante la Gran Guerra y la Segunda Guerra Mundial, como bien podrán comprobar los lectores que decidan sumergirse en la lectura de este libro.




    Lo personal tuvo también una influencia decisiva para aceptar el trabajo que en su momento me fue propuesto. Cuando el autor del libro y yo mismo solo teníamos diecisiete años coincidimos, el día 1 del mes de agosto del ya lejano 1961, en la misma cueva del legendario dormitorio K de la Escuela Naval Militar. Al día siguiente, a las 06:30 de la mañana, salimos de nuestros sueños en nuestra primera diana a toque de corneta, sensación difícil de olvidar y que de un modo instantáneo nos hizo ser conscientes de la naturaleza de la carrera que acabábamos de iniciar. Compartimos un sinfín de situaciones y circunstancias que llegaron a trascender de lo profesional a lo familiar y que nos fueron llevando a disfrutar de un fuerte sentimiento de amistad y compañerismo que aún hoy se mantiene presente. Coincidimos con nuestras familias en el Poblado Naval de Tentegorra, ese pequeño paraíso que solo se puede encontrar en una tierra como la de Cartagena. Después tuvimos la oportunidad de mandar al mismo tiempo sendos dragaminas en Palma de Mallorca, el Júcar y el Duero, que actuaban como buques pareja en las operaciones de dragado. Hubo después una divergencia entre nosotros cuando el autor del libro se especializó en armas submarinas y el autor de su prólogo se especializó en submarinos. Esta situación nos llevó a tener un pensamiento naval complementario, como comprobamos cuando tenemos la oportunidad de discutir y comentar problemas militares en el Centro de Pensamiento Naval de la Escuela de Guerra Naval donde, ya en situación de retiro, hemos vuelto a coincidir.




    José Manuel Gutiérrez de la Cámara es especialista también, por derecho propio, en piratería berberisca sobre la que escribió varios libros. Yo descubrí en ellos a Antonio Barceló que llegó a ser nombrado, por sus propios méritos, almirante de la Armada. A mí parece que Antonio Barceló fue el inventor del animus pugnandi a tenor de la decisión, destreza y determinación con la que utilizaba su chafarote para luchar a brazo partido contra los piratas berberiscos que desolaban las costas del levante español. Este animus pugnandi es el mismo que bien supieron demostrar los heroicos submarinistas alemanes en las dos pasadas guerras mundiales, como bien puede comprobarse en este libro. Al hacerlo, el lector no debe olvidar las durísimas condiciones en las que desarrollaban su trabajo las dotaciones submarinistas alemanas embarcadas en buques construidos con toda celeridad y destinados a cumplir solo tres salidas a la mar en operaciones de guerra, pues tales eran las posibilidades de supervivencia de un submarino alemán especialmente durante la Segunda Guerra Mundial. Aquellos submarinos de electrónica analógica no disponían de aire acondicionado, imprescindible en los modernos submarinos de electrónica digital. Esta situación provocaba una humedad insoportable que, sin agua para ducharse, llevaba la habitabilidad de aquellos submarinos a límites casi insoportables. Además, las dotaciones tenían que desarrollar su trabajo en un ambiente casi irrespirable y el cuerpo, especialmente la cara, cubierto de aceite vaporizado hacía muy penosa la vida a bordo. Durante la Gran Guerra los submarinos alemanes efectuaban sus tránsitos en superficie, lo que mejoraba extraordinariamente sus condiciones de habitabilidad, pero los submarinos pronto se vieron obligados a abandonar la superficie al ir mejorando las posibilidades de detección de las unidades antisubmarinas. La aparición del snorkel, además de una ventaja táctica, representó un alivio en aquellas durísimas condiciones de vida a la que los submarinistas alemanes hubieron de hacer frente en el cumplimiento de su trascendente misión. Durante la navegación en snorkel se produce un pequeño vacío en el interior del submarino que se traduce en una ventilación forzada de la casi irrespirable atmósfera interior. Fueron muchas las penas y sacrificios que tuvieron que sufrir las dotaciones de los U-Boots, además de hacer frente a una muy alta probabilidad de perder su vida en el cumplimiento de las misiones que les fueron asignadas. La sociedad alemana ha sabido reconocer el heroísmo de sus submarinistas con un magnífico monumento construido en la ciudad de Kiel con el nombre de todos los submarinistas de todas las naciones que generosamente entregaron su vida con audacia inusitada en defensa de los supremos intereses de sus patrias.




    Otro aspecto destacable que el lector interesado puede encontrar en este libro es la guerra de los grandes buques en las dos guerras mundiales. Organizados en flotas, grupos de combate o actuando como corsarios, los grandes acorazados, los cruceros de batalla o los cruceros auxiliares disfrazados de mercantes libraron una guerra sin cuartel en la que lo principal era mantener las líneas de comunicación propias abiertas al tráfico mercante y negárselo al mismo tiempo al enemigo, en especial durante la Segunda Guerra. En ella Alemania pronto se dio cuenta de que no podía conseguir, ante las fuerzas navales aliadas, el dominio positivo del mar, por lo que tuvo que decidir dedicarse a la guerra de corso, es decir, la llevada a cabo mediante buques que actúan aisladamente contra el tráfico marítimo del enemigo, y a la guerra submarina total. Para ello no dudó en construir poderosos acorazados, cruceros y más de 1000 submarinos. Esto nos da una idea de cómo la propia Alemania concebía el balance de las fuerzas navales en contienda.




    El lector interesado podrá conocer con suficiente detalle los dramáticos enfrentamientos entre fuerzas navales, principalmente británicas y alemanas, durante las dos pasadas guerras mundiales, como el autor describe en las páginas de un libro. Su interés principal reside no solo en su condición de testimonio del enfrentamiento entre grandes naciones europeas, y del otro lado del Atlántico, sino también en el enfrentamiento de grandes sistemas de armas según los conocimientos tecnológicos del momento, que tuvieron un desarrollo extraordinario especialmente durante la Segunda Guerra Mundial. Hablamos del cañón y la coraza, del submarino y sus ataques a las fuerzas navales aliadas y al tráfico mercante, de la organización de convoyes debidamente protegidos y de los grandes acorazados, cruceros y destructores organizados en grandes y poderosas flotas que el lector aficionado o experto puede encontrar en el libro. Hablamos de estrategias y tácticas en el empleo de tales sistemas de armas, del desarrollo del sonar activo y pasivo, del radar y las sonoboyas, de la guerra de minas, de los sistemas de comunicación y hasta de los métodos para centrar el tiro en las andanadas de los cañones de todos los calibres. Para comprender la fascinación por todos estos acontecimientos solo tenemos que imaginar el valor que tenían que demostrar las dotaciones de los barcos de superficie para maniobrar bajo el fuego de cañones de 460 milímetros y proyectiles de más de 1000 kilos de peso como los que adornaban la superestructura del acorazado japonés Yamato que, sin embargo, no pudieron evitar su hundimiento. ¡Qué corazas deberían hacer frente a semejantes proyectiles! Un torpedo puede partir en dos un buque de mediano porte o dejar completamente inoperativo otro de mayor desplazamiento, pero también un proyectil, perforante o de alto poder explosivo, de los grandes calibres que estamos considerando puede representar el hundimiento de un buque si alcanza una de sus zonas criticas, como puede ser la zona de calderas o un pañol de explosivos, y la consiguiente pérdida casi instantánea de la mayor parte de su dotación, que puede llegar a ser de más de 1000 hombres, en una sola acción de combate. Por eso fue también heroico el comportamiento de las dotaciones de los buques de superficie en el desarrollo de las dos pasadas guerras mundiales. Y creo sinceramente que hoy, a pesar del extraordinario desarrollo de la ciencia y de la tecnología, el comportamiento de las dotaciones de los buques de superficie y submarinos tendría que ser igual de heroico porque la guerra en la mar, en una mar en calma o embravecida, impone sus condiciones.




    Todos los interrogantes que plantea la moderna guerra naval reciben cumplida respuesta en las páginas de este libro porque el autor trasciende su propia condición profesional para entrar en el grupo de los expertos llamados «cientistas navales», especialmente conocidos así en el lenguaje naval utilizado principalmente al otro lado del Atlántico. Este hecho nos ayuda no solo a comprender y conocer los acontecimientos que la historia pone a nuestra disposición, sino también por qué sucedieron y cuáles fueron, en última instancia, las causas que provocaron aquellos acontecimientos, algo que no es habitual en los historiadores profesionales. Es precisamente este criticismo el que el cientista naval aplica a los acontecimientos que está analizando, lo que da valor y rentabiliza su pensamiento naval como es el caso del CN(R) José Manuel Gutiérrez de la Cámara, autor del magnífico libro, Guerra submarina. La batalla del Atlántico que hoy, con su publicación, inicia una larga travesía sin duda llena de fructíferas y provechosas singladuras.




    Aurelio Fernández Diz




    CN (RR)




    Ex Comandante de la Flotilla de Submarinos (1996-1998)




    Madrid, 16 de agosto de 2017


  




  

    
Introducción






    El final de la Segunda Guerra Mundial no dio paso a un período de calma. Durante los últimos años de contienda se venían perfilando dos potenciales enemigos que iban a constituirse en protagonistas de un largo período de tensiones y de luchas por la hegemonía mundial, originadas tanto por diferencias ideológicas como por otro tipo de intereses, que dieron lugar a las organizaciones militares internacionales: la Organización del Tratado del Atlántico Norte y el Pacto de Varsovia. La Guerra Fría1 terminó con la caída del Muro de Berlín y la reunificación de las dos Alemanias y aunque no se llegó al uso de las armas, en gran parte debido al temor a una guerra nuclear, sí se desarrollaron conflictos locales como la guerra de Corea2 y la de Vietnam3, siendo el punto de máxima tensión la crisis de los misiles de Cuba4.




    En 1953 España firmó con los Estados Unidos el Pacto de Madrid por el que se iniciaba la construcción de bases conjuntas en nuestro territorio. En 1959, la visita del presidente Eisenhower a España sirvió para consolidar nuestra integración en los acuerdos bilaterales con la nación norteamericana, lo que nos permitió participar en la política de defensa de la OTAN aun no perteneciendo entonces a su estructura. La ayuda norteamericana supuso un importante salto en materia militar, que desde la Segunda Guerra Mundial había permanecido estacionaria debido al aislamiento al que se había visto sometida nuestra nación.




    A efectos de la Armada, fueron entregados por los Estados Unidos varios destructores, dragaminas, etc., y gran parte de nuestro personal viajó al otro lado del Atlántico para efectuar cursos de actualización en los nuevos métodos desarrollados durante y después de la Segunda Guerra Mundial.




    Durante la Guerra Fría, el bloque occidental, liderado por los Estados Unidos, se preparaba permanentemente para un conflicto armado con la URSS. Estaba por entonces presente la amenaza que constituyeron los submarinos alemanes durante la Segunda Guerra Mundial, a los que faltó poco para asfixiar a Gran Bretaña y lo hubieran conseguido de no haber intervenido los Estados Unidos.




    La guerra «caliente» que dejaba vislumbrar la Guerra Fría hacía temer cierta similitud con lo ocurrido en Europa durante la Segunda Guerra Mundial. Se esperaba un rápido avance de la Unión Soviética en el continente europeo y era necesario disponer de refuerzos para contener el ataque inicial y contar con un punto de partida para el avance de los ejércitos de la OTAN a partir de una posición consolidada. Pero para ello resultaba imprescindible garantizar un cordón umbilical que a través del Atlántico permitiese el transporte de tropas, municiones, armas y todo tipo de material necesario para poder sostener una guerra.




    Se preveía una guerra de características parecidas a la anterior, en la que la batalla del Atlántico se presentaba más cruenta si cabe, puesto que la flota submarina soviética era muy superior a la que tenía Alemania en 1939. Se trataba de una nueva batalla del Atlántico en la que el Pacto de Varsovia contaría con los submarinos y el bloque occidental debía prepararse para combatirlos. Por eso, las maniobras navales que se efectuaban en la época, fundamentalmente con la Marina de los Estados Unidos y otros países de la OTAN, eran de carácter eminentemente antisubmarino y los oficiales de marina de esta época éramos adiestrados con tal mentalidad. Estábamos acostumbrados a zafarranchos de combate a horas intempestivas con los mismos barcos o parecidos a los de la Segunda Guerra Mundial.




    Personalmente estuve bastante tiempo destinado en el destructor almirante Valdés, perteneciente a la clase Fletcher, que había servido en la USS Navy con el nombre de USS Converse e intervenido en varios combates de la Segunda Guerra Mundial, concretamente en la batalla del golfo de Leyte. Muchos de los equipos que nos proporcionaron los Estados Unidos para la modernización de nuestras anticuadas unidades navales procedían de la Segunda Guerra Mundial y el intenso adiestramiento antisubmarino nos permitió familiarizarnos con los métodos, equipos y tácticas de esta guerra. El haber desempeñado el papel de profesor de la Escuela de Armas Submarinas durante varios años desarrollando materias relacionadas con los aspectos tácticos de la lucha antisubmarina, que se impartían de modo teórico y práctico a bordo de los escoltas de los diferentes tipos que se desplazaban a Cartagena para adiestrarse con la Flotilla de Submarinos, me proporcionó la satisfacción de participar en la formación de varias promociones de oficiales antisubmarinos de nuestra Armada y me animó a emprender una obra de esta naturaleza. En ella he pretendido, además de escribir una historia de la lucha por el dominio de las comunicaciones marítimas en el Atlántico en las dos grandes conflagraciones del siglo XX, acercar al lector una visión de la estrategia, táctica, métodos y sistemas empleados por cada uno de los bandos y mostrar una panorámica de la situación actual de la lucha antisubmarina.




    
LAS COMUNICACIONES INTERIORES






    En términos generales fue a partir del siglo XVIII cuando las naciones comenzaron a preocuparse por la construcción y conservación de los caminos, dada la necesidad de utilizar transportes de mayor entidad que los lomos de las caballerías, a medida que el progreso demandaba mayor capacidad y rapidez de transporte. Ello requería vehículos de mayor potencia de tracción, lo que implicaba la construcción de firmes adecuados para soportar el peso de los carruajes y que ofrecieran una menor resistencia a la marcha. Las losas de piedra en poco tiempo produjeron unos efectos muy beneficiosos sobre el transporte por carretera, dando lugar a un incremento del número de vehículos con el consiguiente incremento de velocidad. En 1836, la empresa inglesa Chaplin contaba con 3000 coches y 150 000 caballos.




    Más adelante se utilizaron los carriles de hierro forjado, con trenes de caballos y tranvías de mulas como principales elementos de tracción, pero se hacía imprescindible sustituir la tracción animal por la mecánica y, en 1825, la máquina de vapor hizo circular por primera vez un tren compuesto por locomotora y varios vagones, unos destinados a carga y otros a pasajeros. En 1830, con el ferrocarril que iba desde Liverpool a Manchester, quedaron enlazadas las dos ciudades industriales más importantes de Gran Bretaña.




    A partir de entonces se desarrolló con extraordinaria rapidez este medio de transporte. En 1869 quedaba unida en los Estados Unidos la costa del Pacífico con la del Atlántico. En 1889 se enlazaban los mismos océanos a través del continente sudamericano con el ferrocarril transandino y en Rusia se construyó el ferrocarril transiberiano, que enlazaba el continente europeo con las costas del mar del Japón y el mar Amarillo.




    A la vez, se desarrolló el vehículo de tracción mecánica para sustituir la tracción animal en la carretera. En 1801 circulaba por Londres el primer automóvil movido por una máquina de vapor y en 1824 otro automóvil mucho más avanzado recorrió el trayecto de Londres a Bath a 24 kilómetros por hora. Los progresos continuaron y a finales del siglo tuvo lugar un gran avance al ser sustituidos los motores de vapor por los de gasolina. Durante la Gran Guerra, el automóvil destacó como elemento esencial de transporte y se hizo imprescindible perfeccionar sus mecanismos sin reparar en gastos.




    Las redes de comunicaciones enlazaban el litoral con los centros urbanos del interior y las mercancías que llegaban por la costa no quedaban limitadas a abastecer el litoral, sino que eran demandadas desde el interior. Todas las regiones asumieron una dependencia del mar ya que las necesidades de los centros industriales con grandes núcleos de población eran grandes y se hacía necesario transportar carbón, minerales, petróleo, cereales, etcétera.




    
LAS COMUNICACIONES MARÍTIMAS






    En lo que se refiere al transporte marítimo, la revolución industrial demandó buques de mayor entidad y de las 600 o 700 toneladas de desplazamiento de mediados del XIX se pasaron a las 10 000 y 15 000 de los barcos de transporte de la Segunda Guerra Mundial, aunque siempre hubo excepciones, como las 90 000 toneladas del Queen Mary.




    Los fletes, es decir, el precio del transporte marítimo, eran cada vez más bajos. El transporte de una tonelada de Marsella a China en 1862 era de 900 francos y en 1902 costaba 80 francos. Era todavía más significativa la comparación del coste del transporte marítimo con el terrestre. Si tenemos en cuenta que un barco con una capacidad de transporte de 5000 toneladas es equivalente a la carga que pueden llevar diez trenes de 50 vagones, o lo que pueden llevar 1700 camiones, puede uno hacerse una idea de la extraordinaria capacidad de transporte de un barco mercante y la cantidad de vehículos de otro tipo necesarios para sustituirlo. Poco antes de la Segunda Guerra Mundial, el transporte de una tonelada de carbón en tren desde Londres hasta el condado de York, unos 400 kilómetros, equivalía al coste del transporte marítimo de la misma cantidad de carbón desde Londres hasta el Río de la Plata.




    De este modo se explica la cantidad de «carreteras» marítimas que constituyen el sistema arterial de la economía mundial y que el hombre, en la limitada medida de sus posibilidades, ha procurado explotar evitando el obstáculo que suponen las tierras para el tránsito de mercancías. Así, nos encontramos con una serie de obras en este sentido tales como el canal de Suez, que une el Mediterráneo con el Índico atajando por el mar Rojo; el canal de Panamá, que une el Pacífico con el Atlántico evitando la circunvalación del continente sudamericano; el canal de Kiel, que enlaza el Báltico con el mar del Norte; el canal de Liverpool a Manchester, que enlaza la ciudad industrial de Manchester con el litoral; en canal de Corinto, que enlaza el Egeo con el Jónico a través del istmo del Peloponeso, etcétera.




    En la época de la Segunda Guerra Mundial, la enorme red comunicaciones marítimas convergía en el norte de Europa donde se encontraban los principales puertos europeos: Amberes, Hamburgo, Londres, Rotterdam, Cherburgo, Liverpool, Southampton, Bremen, El Havre, Ámsterdam, etc., y hacia estos puertos partían las cinco líneas principales procedentes de Nueva York, Antillas y Panamá, Río de la Plata, África Ecuatorial y Cabo de Buena Esperanza, y Extremo Oriente, esta última procedía del Japón y las costas de China, y recogía el tráfico procedente de Australia y las Indias holandesas, estrecho de Malaca, canal de Suez, Mediterráneo y estrecho de Gibraltar, con ramificación a Nueva York.




    La hulla procedente de la gran producción de carbón de Inglaterra iba dirigida a América del Sur, aunque gran parte era absorbida por naciones europeas; el trigo de Estados Unidos, Canadá y Argentina constituía la base de la alimentación europea; el algodón, materia prima de la ropa, partía de Estados Unidos, la India y Egipto, así como las lanas que proceden de Argentina, Australia y África del Sur; el caucho, de gran utilidad en el transporte por carretera, del sudeste asiático; el petróleo, que por esos años había crecido enormemente como carburante, procedía de América, Rusia y Medio Oriente.




    La gran necesidad de transporte supuso que las flotas mercantes del mundo se incrementasen en poco tiempo y antes de la Segunda Guerra Mundial la situación, aproximada, en millones de toneladas era la siguiente: 21,2 en Inglaterra; 12 en Estados Unidos; 5,6 en Japón; 4,8 en Noruega; 4,5 en Alemania; 3,4 en Italia y 3 en Holanda.




    Los Estados Unidos después de la Gran Guerra llegaron a triplicar el tonelaje de su flota, con lo que consiguieron un segundo lugar en Marina Mercante, y Alemania, que creció al ritmo de los Estados Unidos hasta 4 706 000 toneladas, disminuyó por la derrota hasta la cifra de 672 000 toneladas, pero gracias a su industria superó la crisis y volvió a disponer de 4 500 000 antes del comienzo de la guerra siguiente. Durante la Segunda Guerra Mundial los Estados Unidos neutralizaron las pérdidas ocasionadas por los submarinos y aviones alemanes y aumentaron en trece millones el tonelaje que tenían antes de la guerra, desplazando a Gran Bretaña que pasó a ocupar el segundo lugar.




    
LA DEPENDENCIA DEL COMERCIO MARÍTIMO






    El 80 % del comercio mundial se efectúa por mar, por eso podemos decir que prácticamente todas las naciones dependen directa o indirectamente del comercio marítimo. Por muy al interior que se encuentren, para evitarlo tendrían que disponer de la totalidad de materias primas y también de la capacidad industrial necesaria y esto no lo tiene ningún país, salvo tal vez los Estados Unidos, dotados de gran capacidad industrial y una gran riqueza de materias primas.




    Es muy raro que una nación pueda prescindir de los caminos del mar. En el caso de Gran Bretaña, los datos de un estudio efectuado por el Almirantazgo en 1939, señalaban que, en relación con la alimentación, la metrópoli tan solo producía el 15 % de las necesidades. Si a esto se sumaban el resto de materias necesarias, se necesitaba la llegada a puertos británicos de 150 buques diarios, siendo para ello necesario contar con más de 2000 buques de modo permanente en la mar, de los que al menos 1500 debían superar las 3000 toneladas.




    Tras la derrota de los alemanes en la Gran Guerra por no dominar las comunicaciones marítimas, Alemania procuró disponer de las materias primas que necesitaba su industria abasteciéndose de otros países del continente europeo, para lo cual incrementó las importaciones de Austria, Bulgaria, Yugoslavia, Grecia, Turquía, Rumania y Hungría desde un 22 % hasta un 100 %. Pero la causa fundamental que animó a Hitler a lanzarse a una nueva contienda fue la firma en 1938 del pacto de no agresión con la URSS y un acuerdo comercial con esta gigantesca nación que le permitía disponer de petróleo, cereales, minerales, etcétera.




    Sin embargo, el no disponer de las comunicaciones marítimas suponía un serio problema estratégico porque, aunque Alemania contaba con una poderosa Marina Mercante, no podía valorar cómo iba a funcionar el aprovisionamiento en el caso de no poder emplearla libremente, ya que era de prever que, al declararse las hostilidades, los aliados tratarían de impedir el uso de sus comunicaciones marítimas. Además, durante la guerra las necesidades son mucho mayores que en tiempo de paz al necesitar más materias primas y mano de obra, que se va a reducir al tener que llamar a su juventud a las armas.




    
NACIONES MARÍTIMAS Y CONTINENTALES






    En las naciones en que es imprescindible que las importaciones se hagan por mar, es cuestión de vida o muerte garantizar el aprovisionamiento por este medio. Desde este punto de vista podemos clasificar a las naciones en marítimas y continentales. Las primeras son las que tienen separadas por el mar partes importantes de su territorio o de su soberanía y, si su unión con naciones continentales es nula o muy escasa, necesitan a toda costa el dominio del mar para poder hacer la guerra. Si por el contrario una nación está constituida por un solo núcleo y dispone de buenas comunicaciones terrestres o fluviales con las que le rodean se trata de una nación continental.




    En el primer caso se encuentran Inglaterra y Japón. Rusia y Estados Unidos podrían considerarse naciones de tipo continental, en relación exclusivamente de su autosuficiencia, pero esta clasificación es muy relativa pues en caso de conflicto, dependiendo de la situación geográfica del enemigo, una nación de carácter continental puede tener que convertirse en marítima. Así vemos como los Estados Unidos asumieron un carácter eminentemente marítimo en el momento en que resultaron atacados por Japón. En el caso de Rusia también tuvo que convertirse en marítima por la necesidad de abastecerse por mar para poder avanzar en el frente terrestre.




    Alemania, que en 1939 podía considerarse continental debido al pacto de no agresión contra Rusia, para combatir a la insular Gran Bretaña necesitaba atacar a su tráfico marítimo y no podía prescindir de los medios navales y aéreos que le permitían hacerlo. Además, cuando entró en conflicto con la URSS no tuvo más remedio que convertirse en potencia marítima, ya que, si no lograba conquistar las zonas de producción de materias primas soviéticas, necesitaba abastecerse por otros medios.




    En el frente, las fuerzas en litigio dependen, para vencer, de que los refuerzos lleguen a primera línea, que se encuentra en una permanente situación de desgaste. Cada uno de los bandos contendientes está constantemente sufriendo pérdidas, tanto de hombres como de armas, municiones, raciones alimenticias, combustible, etc., y para ganar la guerra es imprescindible que ese flujo de reemplazos no cese pues, en cuanto la situación se torne desfavorable para uno de los bandos, el otro dispondrá de muchas más posibilidades de avanzar y si el flujo de refuerzos se corta durante un cierto tiempo, la situación para el combatiente carente de ellos se volverá insostenible.




    Al comparar la situación de Alemania con la de Inglaterra en la Segunda Guerra Mundial, la primera consideraba que podía autoabastecerse prescindiendo de las comunicaciones marítimas, pero esto solo fue posible hasta que los alemanes cometieron el gran error de atacar a la Unión Soviética en la creencia de que iban a poder aprovisionarse de los pozos de petróleo del Cáucaso. Pero para acometer una empresa de tal envergadura hay que negar al agredido las comunicaciones marítimas para lograr el bloqueo y no fueron capaces de conseguirlo.




    Inglaterra, país marítimo por excelencia, sufrió en ambas guerras mundiales las consecuencias de la estrategia alemana de dominio negativo del mar, que estuvo a punto de asfixiar sus comunicaciones marítimas de no ser por la participación de los Estados Unidos. ¿Qué hubiera ocurrido en los campos de batalla europeos si se hubiera perdido por parte aliada la batalla del Atlántico? ¿Qué hubiera ocurrido en el frente ruso si hubieran fallado los convoyes a Múrmansk? La mayor parte del material procedía de los Estados Unidos y de no ser por su intervención Europa habría sido dominada por Alemania. El dominio de las comunicaciones marítimas constituyó el factor clave en la victoria aliada.




    

      

        1 Guerra Fría es el concepto que designa al largo período de abierta rivalidad entre los Estados Unidos y la Unión Soviética con sus respectivos aliados al acabar la Segunda Guerra Mundial.


      




      

        2 La guerra de Corea tuvo lugar en la península de Corea entre junio de 1950 y julio de 1953 al atravesar las fuerzas de Corea del norte el paralelo 38°, límite fronterizo con Corea del Sur, convirtiéndose en un conflicto internacional derivado de la Guerra Fría.


      




      

        3 La guerra del Vietnam tuvo lugar entre 1959 y 1975. Fue consecuencia de los ataques de las guerrillas comunistas de Vietnam del Sur (el denominado Vietcong) reforzadas por Vietnam del Norte. Se convirtió en conflicto internacional cuando Estados Unidos y otros países apoyaron a Vietnam del Sur y la República Popular China, y la URSS a Vietnam del Norte.


      




      

        4 La llamada «crisis de los misiles» tuvo lugar en octubre de 1962 ante las pretensiones soviéticas de instalar en la isla de Cuba misiles con cabeza nuclear. Constituyó el momento de mayor tensión de la Guerra Fría.


      


    


  




  

    Capítulo 1




    
La «altruista» colonización del XIX. La gestación del conflicto






    Probablemente, la mayoría de los que emprenden la lectura de estas líneas ha vivido parte de su existencia durante el siglo XX, el período en el que la humanidad ha sufrido el desgarro más terrible de toda su historia. La causa del mal, como en tantas otras ocasiones, ha sido el egoísmo humano. Este pretendió situar por delante del Supremo Hacedor a otros supuestos dioses de los que el dinero es el primero de la lista, convertido en el regulador principal del destino del hombre, en el fin por sí mismo, en lugar de ser un medio para el logro de finalidades más elevadas que colocan al hombre en el centro de la Creación, independientemente de su raza o nación.




    La Gran Guerra, que tuvo lugar entre los años 1914 y 1918, se originó como consecuencia de una sucesión de acontecimientos que tuvieron lugar en el siglo XIX en el que la evolución de la técnica dio un notable empujón al crecimiento industrial y a la mejora de los transportes. Paralelamente surgió la doctrina capitalista de Adam Smith, que aplicada por las naciones más avanzadas del momento, los principales accionistas de las empresas más importantes eran, por regla general, los hombres más influyentes en los gobiernos de sus respectivas naciones y, por lo tanto, los que dirigían la política económica.




    Como los Estados se pusieron al servicio de las entidades productoras más importantes, las fábricas procuraron aumentar la producción para obtener mayores ingresos y el modo más sencillo era lograr un coste de fabricación lo más bajo posible. Para conseguirlo había que buscar las materias primas necesarias al menor precio posible y la mayor parte de estas se encontraban en el continente africano, en la parte oriental del continente asiático y en Oceanía, núcleos de enormes poblaciones humanas.




    La clave del negocio estaba en convertir a esos grandes núcleos de poblaciones en los grandes consumidores de los productos fabricados por la industria de los supuestamente civilizados países y que hicieran efectivo su importe por medio de sus materias primas. Si el intercambio se lograba de una manera favorable para los productores, el negocio estaba servido.




    Para cada país productor era fundamental vender sus productos manufacturados a menor precio que el país desarrollado competidor y no se encontró mejor manera de lograrlo que adueñarse de los territorios que contaban con las materias primas. Es decir, que iba a dar comienzo una colonización por puro materialismo, la «altruista» colonización del XIX. No era cuestión de preocuparse por la educación, cultura, desarrollo, evangelización, etc., razones que llevaron a las naciones ibéricas en los siglos XV y XVI a extender la civilización, aunque una empresa de esta envergadura no estuviera exenta de algunas injusticias que sin duda se cometieron, desde luego no fue el instinto puramente económico el que movió a españoles y portugueses a explorar nuevas tierras. La situación actual de Sudamérica es una prueba evidente de ello.




    La colonización del XIX fue muy distinta. Para los industrializados colonizadores el alma del colonizado no tenía gran interés, solo importaba su aportación física al mercado de materias primas que constituían el verdadero objetivo de la conquista. De este modo los países más avanzados se lanzaron en cruenta carrera para acaparar más que el vecino. Un triste espectáculo motivado por la codicia y el egoísmo.




    Cínicamente, se hablaba de libertad, palabra que estaba muy de moda en el siglo XIX, pero en realidad todos los avances, tanto técnicos como diplomáticos, todo lo que movía las maquinarias de determinados estados se puso en marcha con el único fin de conseguir las materias primas requeridas por las respectivas industrias. Se utilizarían las armas tanto para conquistar a las naciones atrasadas, pero dotadas de materias primas, como para defenderse del posible competidor industrializado y evitar que ganase la carrera.




    Aunque algunos políticos cayeron pronto en la cuenta de que aquel cúmulo de desatinos no podía conducir a nada bueno, no fueron capaces de oponerse a los criterios de una sociedad que solo veía su futuro en la obtención de las preciadas materias primas, aun cuando muchos de los que entraron en el engranaje de las grandes fábricas fueron sometidos a unas tiránicas medidas de trabajo que a duras penas pudieron soportar.




    Es decir, que también en los mismos países industrializados el hombre fue de entrada sacrificado mediante la reducción del número de horas que disponía para disfrutar de su familia por el progreso o, mejor dicho, por el beneficio de los empresarios, que eran los primeros explotadores. Precisamente estos pobres desgraciados serían los que luego morirían en los campos europeos luchando, en defensa de una supuesta libertad, contra la nación que hacía mejor la competencia, a la que se tachaba de imperialista y de obstruir el libre desarrollo, cuando el delito de la nación vecina también industrializada era en definitiva el mismo que el de la propia nación, es decir, ser un duro competidor en la carrera industrial.




    Aunque las naciones se echaron en cara la política armamentística, en realidad estaban preparándose para la guerra y procuraban establecer acuerdos con terceros países para tener resuelto el problema que se veía venir. Con una sociedad planteada de este modo, era previsible que el inestable equilibrio acabase produciendo un terrible desmoronamiento de las estructuras.




    Y lo cierto es que nadie quería la guerra, pero los que tenían en sus manos el destino de las naciones europeas tampoco hacían nada para evitarlo. Se hablaba mucho de las consignas de la Revolución Francesa, de igualdad, libertad y fraternidad, pero no eran más que huecas palabras a las que se anteponía una manera egoísta de actuar, que explotaba a las poblaciones indígenas de los países exportadores de materias primas en aras de una mayor producción y, asimismo, se explotaba a los obreros de las grandes empresas, en el fondo por las mismas razones, olvidándose tanto del hombre como del Creador, que lo hizo a su imagen y semejanza.




    El continente africano estaba totalmente inexplorado en el XIX, tan solo España y Portugal tenían algunos puntos en su litoral. España, cuyos intereses en África siempre fueron defensivos, solo contaba con algunos pequeños enclaves, los presidios de Vélez de La Gomera, Alhucemas y las islas Chafarinas, vestigios del pasado que se mantienen en la actualidad y que se empleaban como bastiones defensivos tras la larga lucha de tres siglos contra la piratería berberisca. Estaba también la ciudad de Ceuta, conquistada por Portugal en 1414, que evitó que entrasen en la Península nuevas masas de invasores que partían de la región de El Habt (‘zona de desembarco’) entre Alcázar Zaguer y Cabo Espartel, que previamente se habían concentrado en los llanos de Rabat. Ceuta continuó perteneciendo a España por voluntad propia después de la emancipación de la nación vecina. Por último, contaba España con la ciudad de Melilla, ocupada por don Pedro de Estopiñán en 1497 aprovechando el armamento organizado para el segundo viaje de Cristóbal Colón.
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        Mapa de África en 1911 con los reclamos europeos. Wikimedia Commons.


      


    




    Los portugueses contaban con factorías en Angola, Mozambique y el golfo de Guinea; Inglaterra disponía de algunos establecimientos en El Cabo, Sierra Leona y Gambia, pero tendría que avanzar el siglo para que las expediciones científicas explorasen los grandes ríos africanos. A partir de 1830 se exploraron los cursos del Níger y el Nilo. En la segunda mitad del siglo se alcanzaron las fuentes del Nilo, el Sahara Central, Sudán Oriental y la región de los Grandes Lagos; Livingston atravesó el continente desde el Atlántico hasta el Índico y Stanley penetró en el corazón de África siguiendo el curso del río Congo.




    También los franceses, partiendo de Argel, que habían tomado en 1830, ocuparon el litoral desde Orán a Bizerta para después extenderse hacia el Sahara, Túnez y Marruecos. Italia veía con muy malos ojos la instalación de Francia en Túnez, firmada en 1881 con el sultán de este país, pues los italianos no querían a una nación poderosa dominando el lado africano del exiguo canal de Sicilia, importante paso que controlaba el tráfico mediterráneo desde que en 1869 se abrió el canal de Suez, financiado por Napoleón III, aunque el principal número de acciones estaba en manos de Inglaterra.




    En 1882 los ingleses bombardearon Alejandría y ocuparon El Cairo. Lord Kitchener consiguió dominar la sublevación de los mahdistas5 a raíz de la ocupación y faltó poco para que se originase una guerra con Francia en 1898, aunque los ingleses consiguieron que los franceses renunciasen a sus aspiraciones en Egipto a cambio de apoyarles en Marruecos, quedando Inglaterra como dueña y señora del valle del Nilo.




    Los alemanes se instalaron también en el continente africano en la zona de Togo, entre Nigeria y Costa de Oro, y también en Camerún y en Damara, al sudoeste del continente. En 1890 quedó totalmente ocupada el África Occidental al ponerse de acuerdo ingleses y franceses sobre los límites de Nigeria mediante un tratado.




    También fue ocupada la parte oriental de África, los ingleses se instalaron en Madagascar y la costa de Zanzíbar, así como en la zona de Kenia, mientras los alemanes se establecían en Tanganica y los italianos intentaban dominar Abisinia, sufriendo una importante derrota en Adua. Con las guerras de los Boers6, los ingleses se apropiaron de los territorios sudafricanos mientras Italia conquistaba Trípoli y Cirenaica. También Bélgica se apropió del Estado Libre del Congo, creado en la conferencia de Berlín de 1885.




    En el continente asiático fueron los rusos los que fundamentalmente dominaron, aunque Inglaterra y Francia también ocuparon territorios; los Estados Unidos se limitaron a ejercer un dominio económico más que territorial hasta que ocuparon las Filipinas, como consecuencia de la guerra con España en 1898. La expansión de Rusia hacia el este les llevó a ocupar Georgia, Azerbaiyán, parte de Armenia, el Cáucaso y el Turquestán Occidental, extendiéndose hasta el mar del Japón.




    También Japón trató de sacar partido a su poderío y las guerras chino-japonesa y ruso-japonesa confirmaron su presencia en el continente asiático. Inglaterra también afirmó su posición en la India y después se anexionó Punjab, Cachemira, Beluchistán y Birmania. Francia ocupó Saigón y unos años después se anexionó Cochinchina y ocupó el Golfo de Tonkín y el protectorado de Cambodge. La llamada «Guerra del opio» entre Inglaterra y China permitió a la primera la ocupación de Hong Kong y el derecho al comercio en cinco puertos chinos, ventajas que lograron también los Estados Unidos y otras potencias europeas, lo que supuso la apertura de los mercados chinos a la producción europea y norteamericana.




    Llegó un momento en que los supuestos países civilizados ya no tenían suelo extranjero que apropiarse. Las potencias que habían salido mejor paradas de la carrera eran Inglaterra, Francia y Rusia; y con escasas posesiones Alemania e Italia. El mundo quedó dividido entre los estados poderosos y otros que, o bien habían sido burlados en sus pretensiones, o no las habían tenido.




    Ante la tiránica colonización del siglo XIX resulta inevitable hacer una comparación con la labor desarrollada por España, aunque a muchos les pese que se desvele la realidad de lo que realmente ocurrió detrás de la interesada leyenda negra7. Resultaba una paradoja que existiesen en América más centros educativos que en la metrópoli, en los que se graduaron más de ciento cincuenta mil jóvenes entre los que se incluían pobres, mestizos, indios y negros, a los que se les dio una lengua común, una cultura y una religión. Esta colonización no tuvo nada que ver con lo que hicieron otros países como Holanda, Bélgica, Inglaterra, Alemania, Francia e Italia en sus colonizaciones, a pesar de que eran tiempos mucho más remotos. Pero esto no debería sorprender a nadie pues España estaba en su Siglo de Oro8 y las universidades hispanoamericanas creadas a imitación de la de Salamanca, que era una de las mejores de Europa, permitieron la extensión de la cultura europea durante los siglos XVI, XVII y XVIII, a lo que ayudó mucho el haber proporcionado a los indios una lengua común.




    Con motivo del V centenario del Descubrimiento, la Real Academia de la Historia convocó un congreso que tenía entre otros objetivos acallar el rigor histórico de la hostilidad contra la colonización española. Puesta la investigación al servicio de la verdad, quedó demostrada la falsedad de la mayoría de los tópicos difundidos por la leyenda negra9. Si se compara el encuentro de los españoles con los indios americanos con encuentros posteriores que se dieron en otros lugares del orbe, e incluso en el mismo continente americano, se pone de manifiesto como la actuación de los españoles no pudo ser mejor. El peso específico que el aspecto religioso tenía en la época a la que nos referimos y la conversión al cristianismo de los aborígenes de otra religión era la manera natural de proceder en el mundo civilizado de entonces.




    
LA GESTACIÓN DEL CONFLICTO






    El Reino Unido era el estado colonial más poderoso. Repartido por todo el orbe, dominaba Canadá, el África Oriental, Occidental y Meridional, la India, Australia y Nueva Zelanda, todo un imperio con una existencia condicionada por su Marina, con una flota basada en el principio two power standard, es decir, ser superior a las dos potencias navales que la seguían en poderío una vez reunidas. Contaba para ello con las bases y puntos de apoyo necesarios para aprovisionarse y mantener esta poderosa flota, que le permitía ejercer el dominio del mar para que llegasen a Gran Bretaña las materias primas de cuatro continentes, lo que le proporcionaban la hegemonía económica mundial.
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      Acorazado británico tipo Orión entre 1911 y 1922. Cortesía de la US Navy.


    




    

      [image: II-2%20Imperial_Federation%2c_Map_of_the_World_Showing_the_Extent_of_the_British_Empire_in_1886_(levelled).tif]




      

        El Imperio Británico en 1886. Walter Crane.


      


    




    Aun así, las tres grandes posesiones de Inglaterra en África (el valle del Nilo, Sudáfrica y el África Oriental) estaban aisladas entre sí al encontrase entre ellas la cuña ejercida por el África Oriental alemana y el África Ecuatorial francesa. Por otra parte, la seguridad de la India estaba condicionada a contar con la influencia de Persia, a la que los rusos también aspiraban, buscando una salida al mar por el golfo Pérsico.




    Otto von Bismarck, político alemán conocido como el «Canciller de Hierro», no había logrado su objetivo de aislar a Francia debido a los enfrentamientos entre Rusia y Austria en la zona de los Balcanes. Al buscar los rusos el apoyo del país galo firmaron una entente franco-rusa que constituía una amenaza contra una posible alianza entre Alemania y Austria o Alemania e Italia.




    Al comienzo del siglo XX aparecieron en Europa dos grupos rivales: la citada entente franco-rusa y la Triple Alianza constituida por Alemania, Austria-Hungría10 e Italia. Inglaterra se mantuvo aislada gracias a su dominio del mar, observando, mientras se dedicaba a la explotación de su enorme imperio colonial, el inestable equilibrio en el continente con el posible enfrentamiento de los dos bloques rivales.
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        Triple Alianza y Triple Entente. Autor: Nydas. Wikimedia Commons.


      


    




    Sin embargo la situación no se consolidaba ya que los adelantos técnicos alemanes, su especialización, rendimiento y la organización de sus empresas industriales proporcionaban un enorme progreso a la industria alemana y sus productos empezaron a imponerse en los mercados internacionales, haciendo la competencia a los productos británicos. El pueblo alemán compensaba su falta de materias primas con el esfuerzo en el trabajo y lograba precios de mercado inferiores a los de las manufacturas inglesas. Los alemanes, debido a su elevada población y la competencia con los precios de los británicos, que disponían de mano de obra barata y exceso de materias primas, buscaban por medios diplomáticos un reparto más equitativo de los recursos. Como no lo conseguían por medios pacíficos, el Káiser11 decidió efectuar un gran armamento por si era necesario el empleo de la fuerza y, en el campo naval, el mayor esfuerzo lo efectuaría en la construcción de acorazados.
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        HMS Dreadnough. US Naval Historical Center.


      


    




    Por estos tiempos el Predreadnough12 ya había sido superado por el Dreadnough, acorazado monocalibre y mucho más veloz, ideado por lord Fisher a raíz de las enseñanzas de la batalla de Tshushima13 durante la guerra ruso-japonesa de 1905, en la que se vio claramente que había que aumentar la distancia de combate artillero para evitar el efecto de los torpederos. Aunque las dos potencias, posibles beligerantes, programaron la construcción de acorazados tipo Dreadnough con las exigencias señaladas, los criterios de construcción eran diferentes y mientras los ingleses buscaban velocidad a costa del espesor de la coraza y el calibre de la artillería, los alemanes pensaban que era preferible sacrificar parcialmente la velocidad y artillería en beneficio de la protección. Estos últimos pusieron toda la carne en el asador y su industria empezó a construir Dreadnoughs a una velocidad alarmante para los ingleses, que se veían desbordados en una carrera armamentística en la que el tiempo jugaba a favor de Alemania.




    

      

        [image: II-11%20USS_New_York-1.tif]




        Dreadnough USS New York. US National Archives.


      


    




    El fracaso de los italianos en Abisinia14 dio lugar a su aproximación a Francia, para reconocerse mutuamente los intereses en Marruecos y Tripolitania, y firmaron un acuerdo en el que se comprometían a ser neutrales en caso de que una de las dos naciones fuera atacada por otra potencia.




    Con la subida al trono de Eduardo VII, Inglaterra trató de formar una coalición en el continente para lo que firmó una entente cordiale con Francia y procuró hacerse diplomáticamente con la Triple Alianza, ya que el Káiser era el que podía hacer sombra en el mercado internacional. Inglaterra consiguió que Francia reconociera sus conquistas en Egipto y Sudán a cambio de no oponer resistencia a la ocupación francesa de Marruecos. Francia a su vez facilitaría que Inglaterra resolviera sus dificultades con Rusia referentes al Tíbet, Afganistán y Persia.




    Alemania trató de evitar la carta blanca en Marruecos otorgada a Francia por Inglaterra y convocó una conferencia internacional que tuvo lugar en Algeciras, en la que Francia contaba con el apoyo de Italia, Inglaterra, Rusia y Estados Unidos. La propuesta del Káiser de crear un banco y una policía internacional para Marruecos fue echada por tierra. A España, a pesar de contar con razones históricas y geográficas en Marruecos, tan solo se le cedió el protectorado de la zona del norte donde estaban sus plazas de soberanía, además, a Inglaterra no le interesaba que Francia dominara la ribera sur del estrecho de Gibraltar. La ciudad de Tánger, que se encontraba en la zona del protectorado español, fue internacionalizada.




    La ocupación de la zona sur de Marruecos por Francia y la presencia de un cañonero alemán en Agadir puso a las dos naciones al borde de la guerra, que no tuvo lugar gracias a un acuerdo por el que Francia cedió a Alemania una importante extensión de África Oriental a cambio de la zona francesa del Congo. De este modo se iban clarificando las coaliciones: una de ellas constituida por Alemania y los Imperios Centrales y la otra por Francia, Inglaterra, Italia y Rusia.




    En 1908 Austria se anexionó Bosnia y Herzegovina15, Bulgaria se independizó de Turquía y Grecia se apropió de la isla de Creta. Ante la protesta de Serbia por la anexión de Austria, Rusia no actuó pues tenía muy reciente la guerra en el Extremo Oriente, pero Italia estimó que Austria estaba obligada por la Triple Alianza a comunicarle sus intenciones. Declaró por su cuenta la guerra a Turquía apoyada por Inglaterra y Francia, que querían inclinar a Italia a su favor, y ocupó Tripolitania, Cirenaica y el archipiélago del Dodecaneso en 1912.




    En este mismo año Rusia instigó a Bulgaria, Serbia, Grecia y Montenegro a formar una Liga Balcánica para atacar a Turquía, que fue derrotada, y en el tratado firmado en Londres en 1913 cedió Albania y otros territorios. Un nuevo conflicto tuvo lugar al no estar Bulgaria conforme con el reparto, que atacó a Serbia apoyada por Rumania y Grecia. Los búlgaros fueron vencidos y, como consecuencia, tanto Turquía como Bulgaria se alinearían al año siguiente con los Imperios Centrales en el conflicto que tendría lugar entre Austria-Hungría contra Serbia.




    Desgraciadamente al año siguiente de 1914 se desencadenaría una terrible guerra europea en la que las principales causas iban a ser: la rivalidad comercial entre Inglaterra y Alemania, llegando a cundir la alarma en la primera cuando, bajo la dirección del almirante Von Tirpitz, la Marina de Guerra alemana aumentó de manera alarmante el número de Dreadnoughs; y la tradicional rivalidad entre Alemania y Francia, ésta última con el apoyo del gigante ruso. Además, continuaba la disputa entre Austria y Rusia por el dominio en los Balcanes como paso al Mediterráneo.




    El detonante fue el asesinato en Sarajevo de los herederos de la corona austro-húngara por un estudiante serbio el 28 de junio de 1914, que fue el pretexto para que Austria-Hungría, apoyada por Alemania, diera un ultimátum al gobierno de Belgrado. No fueron aceptadas sus explicaciones y, rotas las relaciones diplomáticas el 25 de julio, el 28 Austria declaró la guerra a Serbia, con lo cual, Rusia se movilizó mientras Alemania intentaba apaciguar la situación. No le convenía que la guerra estallase antes de lograr el rearme que tenía previsto, sin embargo, ante la movilización general de Rusia, Alemania no tuvo más remedio que declararle la guerra el 1 de agosto. El día 3 la declaración se extendió a Francia, que también se había movilizado, y cuando el día 4 comenzó la invasión alemana de Bélgica, fue Inglaterra la que a su vez la declaró. Finalmente, el día 5 Austria lo hizo contra Rusia.




    Así empezó la Gran Guerra entre la Triple Entente y los Imperios Centrales, una guerra de imprevisibles consecuencias en la que se dirimía el reparto del mundo basándose en sus materias primas y a la que seguiría otra más terrible todavía. Juntas supondrían el mayor cataclismo sufrido por el mundo desde su creación y todavía hoy en pleno siglo XXI, los países tan injustamente colonizados están sufriendo sus consecuencias. ¿A qué se debe si no la permanente inestabilidad que está sufriendo el continente africano?




    

      

        5 Movimiento surgido en el Sudán en 1828.


      




      

        6 Los Bóers o Afrikáners eran granjeros de origen holandés que se habían establecido en la zona de El Cabo en el siglo XVII. El choque entre los colonos ingleses y holandeses dio lugar a una guerra entre los años 1899 y 1902.


      




      

        7 Según la RAE «opinión contra lo español difundida a partir del siglo XVI».


      




      

        8 Época de apogeo cultural español, Renacimiento del siglo XVI y Barroco del XVII.


      




      

        9 Opinión contra lo español difundida a partir del siglo XVI.


      




      

        10 El Imperio Austrohúngaro estaba formado por la unión del Imperio austriaco y el reino de Hungría, establecido en 1867 y al que en 1878 se le entregó la administración de Bosnia y Herzegovina, anexionada en 1908. Al terminar la guerra, el Tratado de Saint Germain de 10 de septiembre de 1919 dispuso la disolución del Imperio en varios estados que fueron: Austria, Hungría, Checoslovaquia y Yugoslavia.


      




      

        11 Káiser es una palabra alemana que proviene de César (Caesar en latín)


      




      

        12 Predreadnough es la denominación que se dio a los acorazados construidos entre 1890 y 1905, superiores a los Ironclad de décadas anteriores. Estaban construidos de acero y contaban con una batería principal de grueso calibre a la que apoyaba otra secundaria de calibre inferior. Frente a la diversidad de acorazados de épocas anteriores, el Predreadnough adoptó las pautas que la construcción naval inglesa iba marcando, ya que era la que señalaba los criterios de construcción y este tipo de buques fue adoptado por varias Marinas. Al aparecer el Dreadnough en 1906, todos ellos quedaron obsoletos, aunque no por eso dejaron de intervenir en la guerra.


      




      

        13 La batalla de Tshushima fue la batalla naval más decisiva de la guerra ruso-japonesa. Tuvo lugar del 27 al 28 de mayo de 1905 y en ella la flota japonesa del almirante Togo tuvo una importante victoria sobre la escuadra rusa del Báltico que comandaba el almirante Rojesvensky. Japón quedó consolidado desde entonces como una gran potencia naval.


      




      

        14 Los italianos fueron derrotados por los abisinios en la batalla de Adua el 1 de marzo de 1896. Italia se vio obligada a reconocer a Abisinia como un estado independiente.


      




      

        15 Bosnia y Herzegovina estaban administradas desde 1878 por Austria-Hungría y al ser anexionadas por este Imperio en 1908 se produjo un período de gran tensión internacional.


      


    


  




  

    Capítulo 2




    
Primeras escaramuzas de la Gran Guerra y el éxito de los submarinos






    Al estallar el conflicto en 1914, Alemania no disponía de una situación estratégica privilegiada para enfrentarse con Inglaterra, ya que la salida al Atlántico de los alemanes por el canal de la Mancha era muy arriesgada al encontrarse la orilla occidental dominada por el enemigo. El paso septentrional del mar del Norte, entre Noruega y las Orcadas, también era peligroso ya que los ingleses habían situado la Gran Flota en Scapa Flow, aunque era más viable que la salida por el sur. Si se lograba burlar el bloqueo, era posible la salida de la Flota de Alta Mar al Atlántico, pero resultaba inevitable el combate con la Gran Flota al regreso y los alemanes aún no habían construido el número de acorazados necesario.




    Al comienzo de la guerra, Inglaterra contaba con 24 Dreadnoughs y Alemania con 17 y el combate decisivo entre las dos flotas no convenía a los germanos hasta que hubieran conseguido la paridad naval. En el Báltico, sin embargo, el dominio del mar pertenecía a los alemanes y no carecía de importancia estratégica, ya que dejaba a Rusia incomunicada con sus aliados. Sus fuerzas navales eran inferiores a las alemanas, que podían utilizar el canal de Kiel16 para pasar al mar del Norte.




    Aunque el dispositivo de bloqueo británico, que establecía barreras de vigilancia de cruceros, estaba preparado para reaccionar al menor movimiento de los alemanes, no bastaba con una actitud de espera dejando la iniciativa al enemigo. El Almirantazgo decidió montar una operación contra la línea de vigilancia que los alemanes mantenían en la bahía de Heligoland17, formada por destructores y apoyada únicamente por cruceros ligeros.




    Esta misión se fijó para el 28 de agosto y con tal motivo se hizo a la mar desde Harwich el comodoro18 Tyrwhitt con veintinueve destructores y dos cruceros ligeros. Mientras esta fuerza llevaba a cabo su misión, estaba previsto que seis submarinos se dejasen ver en las proximidades de la isla de Heligoland para actuar a modo de señuelos y torpedear las unidades pesadas enemigas que pudieran aparecer por aquellos parajes. Se incluyó en la operación el apoyo de los cruceros de combate19 de la 1.ª Escuadra, el Invincible y el New Zealand, que se mantendrían al norte de los buques atacantes como fuerza de cobertura bajo la dependencia directa del Primer Lord del Mar.




    El día 26 el almirante sir John Jellicoe, comandante en jefe de la Gran Flota, tuvo conocimiento del plan y recomendó utilizar la totalidad de la Gran Flota, pero el Almirantazgo consideró que bastaría con el apoyo de la 1.ª Escuadra de cruceros de combate. Jellicoe envió rápidamente al vicealmirante sir David Beatty con los Lion (buque insignia), Princess Royal y Queen Mary, además de la escuadra de cruceros del comodoro Goudenought. A su vez, él, con toda la Gran Flota, se hizo a la mar por si la Flota de Alta Mar intentaba salir de sus bases.




    La fuerza de Tyrwhitt llegó a Heligoland en las primeras horas del día 28 sorprendiendo a la flotilla de destructores alemanes que patrullaba en aquella zona. Los buques alemanes se replegaron sobre los cañones costeros de 305 mm, que debido a la neblina no pudieron ser utilizados. En apoyo de los destructores, se fueron agrupando enseguida varios cruceros ligeros alemanes, iniciándose un duro combate en el que el crucero ligero alemán Frauenlob causó graves daños al inglés Arethusa, recién entrado en servicio. La súbita aparición de los cruceros de combate de sir David Beatty obligó a los alemanes a emprender una retirada en la que resultaron hundidos los cruceros ligeros Köln, Mainz, Ariadne y el destructor V-178.




    

      

        [image: III-5%20HMS_Invincible_(1907)_British_Battleship.tif]




        Crucero de combate Invincible, el primero de los de este tipo entre 1907 y 1916. Fotografía oficial del gobierno británico.


      


    




    La operación suponía el primer éxito de esta guerra y constituía una importante victoria. Beatty había conducido con mucho acierto las operaciones actuando con gran acometividad y arriesgando sin dudar un momento sus cruceros de combate en unas aguas muy comprometidas por la proximidad de la costa alemana, en las cuales existía, entre otras, la amenaza de submarinos enemigos y propios. En honor a la justicia, hay que señalar que de no haber sido por las oportunas medidas de refuerzo adoptadas por Jellicoe, que valoró perfectamente la capacidad ofensiva del enemigo, es muy probable que esta victoria no hubiera tenido lugar pues Beatty no se habría encontrado allí.




    A raíz de esta primera participación en la guerra, el crucero de combate causó muy buena impresión a los observadores navales de todo el mundo y los británicos recibieron el primer espaldarazo de la opinión pública, pero no se debía cantar victoria hasta que los cruceros de combate ingleses se enfrentaran con sus congéneres alemanes. En este caso, los submarinos alemanes no tuvieron ocasión de intervenir, ya que la inesperada aparición de las fuerzas británicas no dio tiempo para ello.




    En principio, los alemanes pensaban que los ingleses bloquearían la base naval alemana de Heligoland, en el mar del Norte, situando a la Gran Flota en las proximidades, y para responder a esta estrategia habían adiestrado a sus destructores en el ataque nocturno con torpedos y contaban con submarinos, que en aquellos tiempos solo podían operar relativamente cerca de la costa. De este modo y con las bajas que produjesen a los ingleses los campos de minas alemanes, podían acercarse a la paridad naval que buscaban. Sin embargo, a pesar de lo acertado del plan, los ingleses se limitaron a un bloqueo de las salidas del mar del Norte, que como hemos dicho aseguraba la Gran Flota desde Scapa Flow en las Orcadas. De este modo quedaban desarticulados los planes alemanes.




    Por eso, transcurridos los primeros días de guerra, se desplazó una escuadrilla de submarinos hacia el norte con el fin de localizar a la supuesta línea de vigilancia enemiga, utilizándose para ello diez submarinos que encontraron al enemigo a la altura de la isla Fair20, y, aunque se perdieron dos de ellos, uno abordado por el crucero Birmingham y otro por causas desconocidas, pudo comprobarse la posibilidad de los submarinos de operar a mayor distancia de sus bases. Esta primera experiencia demostró a los alemanes que no era necesario esperar la aproximación del enemigo, era posible ir a buscarlo para conseguir más rápidamente la ansiada paridad. Los submarinos desplegados en una amplia barrera de exploración efectuaron una descubierta muy eficaz, operando alejados de sus bases mucho más tiempo del previsto.




    El hundimiento del crucero Pathfinder por el submarino U-21, el día 5 de septiembre, hizo que los británicos fuesen más precavidos y desplazasen la flota desde Scapa Flow a Loch Ewe, en Escocia. Unos días más tarde, el 22 de este mismo mes, el submarino U-17, que mandaba el teniente de navío Otto Weddigen, se encontró con los tres cruceros acorazados21 Hogue, Cressy y Aboukir, que daban cobertura a las flotillas de destructores que actuaban al sur de Dogger Bank. Weddigen lanzó un torpedo al Aboukir que hizo blanco. En los otros cruceros se creyó que había tocado con una mina y se aproximaron para socorrer a la dotación. Poco después fueron sucesivamente alcanzados por sendos torpedos y los tres cruceros acorazados acabaron hundidos en este funesto día para los británicos. Ante la alarma, la Gran Flota se desplazó más al oeste hasta Lough Swilly, al norte de Irlanda, mientras se mejoraban las defensas submarinas de Scapa.
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        Crucero de combate Von der Tann fondeado en 1911. Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos.


      


    




    A partir del hundimiento de los tres cruceros acorazados, los submarinos se utilizaron de manera ofensiva hasta el mes de abril de 1915, pero aparte de los hundimientos citados, solo consiguieron echar a pique al acorazado Formidable, de la clase Predreadnough, y otros tres cruceros, lo cual no suponía una pérdida significativa para los ingleses. Los alemanes perdieron un tiempo importante durante este período en el que debían haber buscado más salidas de la Gran Flota mediante un empleo más agresivo de la Flota de Alta Mar. Sin embargo, solo los cruceros de combate del almirante Hipper efectuaron incursiones de bombardeo sobre la costa inglesa, una de las cuales dio lugar a un encuentro en Dogger Bank entre las flotas de cruceros de combate de ambas naciones, al que ahora nos vamos a referir.




    El 23 de enero de 1915 se hizo a la mar el contralmirante Von Hipper con los cruceros de combate Seydlitz, Derfflinger, Möltke, el crucero acorazado Blücher, los cruceros ligeros Gaudemz, Rostock, Kölberg y Stralzund y diecinueve destructores con la misión de atacar a las unidades de vigilancia ligeras que los británicos tenían en la zona de Dogger Bank. Estaba prevista la salida de la Flota de Alta Mar si se consideraba necesario.
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        Crucero de combate Tiger. Imperial War Museum.


      


    




    Los ingleses habían captado varios mensajes transmitidos entre los alemanes y tenían noticias de la salida de la flota enemiga, por lo que el Almirantazgo ordenó la salida de la base de Rosyth del vicealmirante sir David Beatty con los cruceros de batalla Lion, Tiger, Princess Royal, New Zealand e Indomitable, además de la división de cruceros ligeros del comodoro Goudenought, con los Birmingham, Southampton, Nottingham y Lowestoft. El contralmirante Thyrwitt salió de Harwich con los cruceros ligeros Aurora, Arethusa, Undanted y treinta y cinco destructores. Jellicoe, con toda la Gran Flota, se hizo a la mar desde Scapa Flow.




    Beatty navegaba con un rumbo opuesto al de Hipper, en demanda del Dogger Bank. Jellicoe se dirigía hacia el sur para apoyar a Beatty si la situación lo requería. Sin embargo, la Flota de Alta Mar se mantenía en puerto.




    Uno de los cruceros ligeros de la fuerza de Thyrwitt, el Aurora, avistó al crucero alemán Kölberg con cuatro destructores. El Kölberg abrió inmediatamente fuego, pero el inglés no contestó hasta cumplimentar su principal cometido, es decir, transmitir a Beatty y a Jellicoe la situación de los buques alemanes. Hipper, al sentirse sorprendido por lo que suponía el descubrimiento de una fuerza importante y ver frustradas las posibilidades de cumplimentar su misión, ordenó la retirada hacia su base dirigiéndose a gran velocidad hacia la bahía de Heligoland.




    El vicealmirante Beatty no estaba dispuesto a desaprovechar una ocasión como esta y se lanzó, con sus cruceros de batalla, en persecución de los alemanes del mismo modo que un general de caballería hubiese efectuado una carga. Los buques levantaron presión y forzaron las calderas. Los Lion, Tiger y Princess Royal respondieron perfectamente a los deseos de Beatty, pero los New Zealand e Indomitable quedaron algo retrasados, aunque alcanzaron los 27 nudos.
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        Batalla de Dogger Bank. A History of Sea power. William Oliver Stevens & Allan Westcott.


      


    




    A las 08:52, el Lion largó la primera salva contra el Blücher, último de la línea de Hipper, que no era crucero de combate sino crucero acorazado. Beatty desplegó sus buques en línea de marcación y a las 09:05 dio la señal de fuego general.




    La línea de Hipper concentró el fuego sobre el Lion mientras los ingleses castigaban fundamentalmente al Blücher, que estaba en la cola. A las 09:35, Beatty dio la orden de que cada buque inglés disparase sobre el correspondiente de la línea enemiga, pero hubo un error en la interpretación de la orden y nadie disparó sobre el Möltke. A las 09:45, el Lion alcanzó al Seydlitz en las proximidades de la torre de popa, incendiándose los saquetes de pólvora, que causaron la muerte de más de cien hombres. El incendio se propagó a la torre contigua también con fatales efectos. Para sofocarlo fue necesario inundar los pañoles popeles. El Seydlitz se salvó de milagro y, hundido de popa, mantuvo su puesto en la línea.




    El Blücher, alcanzado numerosas veces por los potentes proyectiles británicos, fue perdiendo velocidad y, por último, se fue al garete. El combate entre los cruceros de batalla continuaba con ferocidad, pero los británicos estaban siendo muy castigados. El Lion, sobre el que los alemanes concentraban casi la totalidad de su fuego, se vio obligado a abandonar la línea fuertemente escorado a estribor. Beatty, que debido a este evento se encontró con las alas cortadas, ordenó al destructor Attack abarloarse a su costado para trasladar su insignia al Princess Royal, pero en este intervalo el contralmirante Moore, sucesor de Beatty en el mando de la escuadra y que se hizo cargo del mismo mientras este último efectuaba el transbordo, no persiguió a Hipper con la misma fogosidad que su jefe, concentrándose en la destrucción del Blücher. La escuadra alemana consiguió evadirse.




    El New Zealand y el Indomitable, que se encontraban algo rezagados por su menor velocidad, consumaron el final del crucero acorazado, aunque el Blücher continuó defendiéndose durante un largo intervalo hasta que dio la voltereta y se sumergió para siempre llevándose consigo a 792 hombres. Solamente 237 pudieron ser recogidos por los destructores ingleses. Además del heroísmo de la dotación, quedó constancia de la calidad de la construcción naval alemana.




    Cuando Beatty se incorporó a su escuadra, era demasiado tarde para reanudar la caza de Hipper, el combate había terminado. De todos modos, el almirante tenía razones para mostrarse optimista ya que había provocado la huida de su enemigo y le había hundido uno de sus cruceros.




    Los alemanes reforzaron la protección interior de los cruceros de batalla después de analizar los importantes daños del Seydlitz. Sin embargo, los ingleses no estudiaron con la misma profundidad los destrozos ocasionados en el Lion por los proyectiles alemanes y no tomaron medidas para reforzar la cubierta protectora. Más tarde, en Jutlandia, comprenderían el grave error en que habían incurrido.




    
LA LUCHA POR LAS COMUNICACIONES MARÍTIMAS EN MARES LEJANOS






    El 1 de noviembre de 1914, dos meses después del combate de Heligoland, tuvo lugar en el Pacífico la destrucción de la división del contralmirante Cradock por la escuadra de cruceros del Extremo Oriente que comandaba el vicealmirante Von Spee.




    La escuadra alemana se encontraba en las islas Carolinas al declararse la guerra y, de acuerdo con los planes previstos, debía dirigirse a las costas occidentales de América y atacar al tráfico marítimo británico. Esta escuadra estaba compuesta por los cruceros acorazados Scharnhorst y Gneisenau, de 11 400 toneladas, con ocho cañones de 210 mm, seis de 150 mm y 22,5 nudos de velocidad; y los cruceros ligeros Leipzig, Nürnberg y Dresden, de 3200 toneladas, diez cañones de 105 mm y 23 nudos de velocidad.
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        Crucero acorazado Scharnhorst. Autor Coy Jacob Arthur Renard. US, Naval Historical Center.


      


    




    Una escuadra inglesa bajo el mando del contralmirante sir Christopher Cradock, comandante de las fuerzas navales del Atlántico Occidental, fue enviada al Pacífico a fin de impedir la entrada de la escuadra alemana en el océano Atlántico. Estaba formada por el crucero acorazado Good Hope (buque insignia), de 14 000 toneladas, con dos cañones de 234 mm, doce de 152 mm y una velocidad de 22 nudos; el crucero acorazado Monmouth de 9800 toneladas, catorce cañones de 152 mm y 22 nudos de velocidad; el crucero ligero Glasgow, de 4820 toneladas, con dos cañones de 152 mm, diez de 102 mm y velocidad de 25 nudos. Por último, contaba con el crucero auxiliar Otranto, con cuatro cañones de 120 mm y 17 nudos de velocidad.




    Esta escuadra no era la más adecuada para enfrentarse a la eficiente escuadra alemana. Movilizada con reservistas, estaba formada por buques anticuados de menor poder ofensivo que los alemanes. Estaba previsto poner a las órdenes de Cradock el crucero acorazado Defence, que por sus excelentes características y estado de adiestramiento hubiera constituido una ayuda incalculable, pero nunca llegó a incorporarse. También se puso bajo su mando al viejo acorazado Canopus que, aunque lento (normalmente 12 nudos y esporádicamente 14), contaba con cuatro nada despreciables cañones de 305 mm como artillería principal.
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        Crucero Glasgow en Valparaíso. Imperial War Museum.


      


    




    El 22 de octubre salió Cradock de las Falkland con el Canopus y el Good Hope para unirse a los Monmouth, Glasgow y Otranto, que ya habían entrado en el Pacífico. Desde las islas Chonos, mandó un mensaje al Almirantazgo señalando su intención de dejar atrás al viejo Canopus, ya que limitaba mucho la velocidad de avance de la fuerza. Esta decisión no sentó muy bien en el Almirantazgo, pues, si bien era cierto que el Canopus limitaba la movilidad de la escuadra, el prescindir de cuatro cañones de 305 mm dejaba a Cradock en clara desventaja artillera.
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        El combate de Coronel. Gráfico del autor.


      


    




    El día 1 de noviembre, Cradock, ya reunido con el Glasgow y sus restantes cruceros, tuvo información por unas señales captadas por la TSH (Telegrafía Sin Hilos) de la presencia de un buque alemán por el norte, por lo que los buques ingleses aproaron al nornoroeste (NNO) y formaron una línea de exploración orientada al estenordeste (ENE), dejando un intervalo de 15 millas entre buques. El Canopus había quedado rezagado unas 300 millas. Las condiciones de visibilidad eran muy buenas.




    A las 16:20, el crucero Glasgow avistó humo por estribor y se dirigió a reconocerlo. Simultáneamente, los alemanes avistaron los cruceros Glasgow, Monmouth y Otranto. A las 18:30, ya en el crepúsculo vespertino, con viento fresco del sudeste y mar gruesa, ambas líneas navegaban hacia el sur a una distancia de 13 000 metros, destacando perfectamente las siluetas de los buques ingleses sobre el horizonte. Mientras las de los buques alemanes, proyectadas sobre el elevado fondo montañoso de los Andes, permanecían muy difusas para los directores de tiro ingleses. A esta hora, Von Spee cayó una cuarta hacia el enemigo por giros simultáneos, ordenando abrir fuego al estar a 10 400 metros.




    A la tercera salva, el Scharnhorst centró al Good Hope destrozándole el cañón de proa de 243 mm. Cada buque alemán hacía fuego sobre el correspondiente de la línea enemiga, actuando los ingleses de la misma forma. El Otranto, muy castigado por el Dresden, salió de la línea sin ser perseguido. El Gneisenau centró el tiro a la tercera salva, ocasionando incendios en los buques ingleses, que trataban de cerrar distancias sin conseguirlo mientras resultaban machacados por el fuego alemán.




    Después de poner fuera de combate al Monmouth, los dos cruceros acorazados germanos concentraron su fuego sobre el Good Hope que, aunque se defendió con bravura, tardó poco en desaparecer en el abismo arrastrando consigo al valiente contralmirante Cradock y a cerca de un millar de hombres.




    Con la oscuridad cesó el fuego después de 52 minutos de intenso cañoneo. El Monmouth, haciendo agua, se dirigió al norte perseguido por el Nürnberg que lo hundió a las 21:00 horas. El Glasgow, que había recibido cinco impactos, se alejó hacia el oeste. Los alemanes solamente tuvieron insignificantes daños en los Scharnhorst y Gneisenau, pero no era la pérdida de 1654 hombres y de los dos cruceros acorazados ingleses lo que dio mayor importancia al combate, sino el dominio de las aguas sudamericanas del océano Pacífico por la escuadra alemana. La inmediata consecuencia fue la paralización del tráfico marítimo con Sudamérica. El dominio de esta zona era decisivo para el aprovisionamiento de nitrato de Chile22, tan importante en la fabricación de municiones.




    Este hecho, conocido por «combate de Coronel», ya que tuvo lugar a la altura de la ciudad chilena del mismo nombre, encontró muy pronto la réplica británica.




    La escuadra de cruceros del Extremo Oriente había doblado ya el estrecho de Magallanes, después de recibir órdenes de dirigirse a Alemania a través del Atlántico. Sin embargo, antes de regresar a la Metrópoli, Von Spee decidió atacar la base de Port Stanley, en las Islas Falkland, para destruir las instalaciones de aprovisionamiento de carbón y la estación radio. Sabía que encontraría una importante defensa en la base inglesa, pero nunca se le pasó por la imaginación la presencia de cruceros de combate enemigos en las islas.




    En efecto, el Almirantazgo británico, deseoso de tomarse la revancha por la desafortunada batalla de Coronel, no perdió la esperanza de destruir los cruceros alemanes antes de la llegada a sus bases. Lord Fisher, Primer Lord Naval23, había ordenado destacarse de la Gran Flota a los cruceros de batalla Invincible e Inflexible, que a las órdenes del almirante Doveton Sturdee fondearon en Port Stanley el 7 de diciembre. Aparte de estos cruceros de batalla, la defensa de las islas estaba constituida por el viejo acorazado Canopus, los cuatro cruceros acorazados Defence, Carnavon, Cornwall y Kent, los cruceros ligeros Glasgow y Bristol y los cruceros auxiliares Macedonia, Otranto y Orama.




    En la madrugada del 8 de diciembre se avistaron desde Port Stanley unas columnas de humo que pertenecían a la flota alemana, pero se tardó una hora en identificar al enemigo. Entre tanto, la flota británica no se encontraba en su mejor momento, ya que los cruceros de batalla estaban entregados a la dura faena del carboneo, lo que significaba que las calderas estaban apagadas.




    A las 09:25, cuando el Gneisenau estaba dentro del alcance artillero del Canopus, el acorazado disparó dos proyectiles de 305 mm que levantaron dos grandes surtidores en las proximidades del crucero. De haber atacado de inmediato, Von Spee podría haber aplicado la táctica utilizada por los norteamericanos contra la escuadra del almirante Cervera en Santiago de Cuba, es decir, concentrar el fuego de todos sus buques sobre cada uno de los del enemigo al dejar la bocana de salida de puerto, haciendo la reacción prácticamente ineficaz. Pero el almirante alemán debió sospechar la presencia de buques muy poderosos y como no tenía razones para conocer el estado de los buques enemigos, no quiso actuar con precipitación y los cruceros de combate pudieron levantar presión. Poco a poco, dejaron el fondeadero para emprender la caza de la escuadra alemana.
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        Batalla de las Falkland. Gráfico del autor.


      


    




    Al avistar los palos triples, Von Spee comprendió que era víctima de una trampa, pues los cruceros de combate no tenían por qué estar allí; por ello, ordenó a sus cruceros ligeros que se dirigiesen al sur a toda máquina, y ofreció combate a los británicos con los dos cruceros acorazados. Caballerosamente, antes de iniciar el combate envió un mensaje a toda su fuerza con el siguiente texto: «Espero y deseo que se conduzcan ustedes con el mismo valor que el almirante Cradock y su gente el día de Coronel».




    Los ingleses navegaban en línea de marcación por estribor, encabezada por el Glasgow y seguida por el Invincible y el Inflexible. Esta formación a primera vista ilógica, debido a que el buque de menos potencia iba en cabeza, no lo era en realidad, pues el Glasgow tenía como misión mantener el contacto con el enemigo en el caso de que no pudieran hacerlo los cruceros de combate, que todavía no podían desarrollar su mayor velocidad.




    Von Spee, en un intento desesperado por conseguir un tiro eficaz con sus cañones de 210 mm, maniobró en busca de una posición favorable, pero los ingleses, superiores en velocidad y artillería, lo mantuvieron la mayor parte del tiempo en el extremo del círculo de máximo alcance artillero de sus cañones de 305 mm. Sin embargo, en los intervalos en que los alemanes consiguieron aproximarse, impresionaron al enemigo por su magnífica ejecución del tiro, de asombrosa precisión y rapidez entre salvas.




    Después de combatir heroicamente hasta el último instante, el Scharnhorst se empezó a tumbar lentamente sobre su costado hasta que se hundió de proa. Ni un solo hombre de la dotación se salvó. Con él sucumbió el ejemplar almirante Von Spee y uno de sus hijos. El otro murió en el Nürnberg.




    Una hora y media más aguantó el Gneisenau, sometido a un lento y distanciado cañoneo impuesto por Sturdee que no quiso resolver el combate de una manera más rápida y decidida. Totalmente destrozado, con múltiples incendios e inundaciones, pero combatiendo gallardamente hasta que el último cañón fue destrozado, se hundió con la bandera izada a las 18:02. Tan solo 187 hombres pudieron ser recogidos.




    El almirante inglés ordenó a los cruceros acorazados Cornwall y Kent y al crucero ligero Glasgow la persecución de los cruceros ligeros alemanes, logrando escapar únicamente el Dresden, que fue hundido unos meses más tarde por los ingleses al sur de Chile.




    Este hecho tuvo gran importancia para el futuro desarrollo del crucero de batalla, ya que confirmó sus buenas cualidades que ya se adivinaban en el combate de Heligoland. Fue a partir de la batalla de las Falkland cuando las grandes potencias navales del mundo iniciaron la construcción de unidades de este tipo. Lord Fisher consiguió un crédito del Tesoro británico para la construcción de una nueva serie de cruceros de combate que estaría constituida por los Repulse y Renown.




    Durante esta guerra los alemanes utilizaron cruceros para la guerra de corso que, con mucha astucia y eficacia, operaron muy lejos de sus bases casi sin apoyo logístico. Fueron acosados por el despliegue británico. El Karslruhe se hundió en el Caribe el 4 de noviembre por una explosión interna. Pocos días más tarde, el Emden resultó hundido en las proximidades de la isla de los Cocos por el Sydney. Los restantes cruceros que quedaban en el Pacífico también sucumbieron algo más tarde, el Dresden el 14 de marzo de 1915 y el Königsberg el 11 de julio.




    También se utilizaron mercantes disfrazados que operaron por todo el globo. El Moewe efectuó dos cruceros efectuando varias presas; el Wolf recorrió las derrotas del Pacífico, Índico y Atlántico, echó a pique a 28 mercantes y regresó a Alemania después de 451 días de mar. Por último el Seadler, un velero que llegó al Pacífico por la derrota del cabo de Hornos, operó desde el 21 de diciembre de 1916 hasta que fue destruido por un maremoto en julio de ese mismo año en las islas de la Sociedad. Su comandante, el conde Felix von Luckner, fue un personaje sobre el que se podría escribir una interesante novela de aventuras ya que su regreso a Alemania dispone de todos los ingredientes para ello.




    Los mercantes disfrazados no supusieron mucho en lo que se refiere a las pérdidas ocasionadas al enemigo, pero el rendimiento de estos barcos no puede calcularse en función del tonelaje hundido, sino por los quebraderos de cabeza que ocasionaron a los británicos, que tuvieron que emplear muchos medios para eliminarlos. Por otra parte, estaba aprendida la lección para una guerra futura y así, cuando dio comienzo la siguiente conflagración, Alemania estaba preparada para atacar al tráfico enemigo en mares lejanos, en los que además de utilizar buques de superficie emplearía mercantes disfrazados que superarían con creces lo que se esperaba de ellos.




    

      

        16 El canal de Kiel, construido entre 1887 y 1895, es una vía artificial de 61 millas (98,7 kilómetros) que comunica el mar del Norte con el Báltico.


      




      

        17 En la isla de Heligoland, de importante situación estratégica entre los estuarios de los ríos Weser, Ems y Eider, estaba la base naval alemana más importante de la Marina alemana en la Primera Guerra Mundial.


      




      

        18 En algunos países anglosajones y nórdicos, capitán de navío cuando manda más de tres buques.


      




      

        19 Los cruceros de combate, según su creador lord Fisher, formarían divisiones volantes capaces de producir concentraciones rápidas y movimientos envolventes durante el combate entre los gruesos de las flotas y que a la vez servirían para asegurar la cobertura de la línea propia y el apoyo de las fuerzas ligeras. Era necesario que su velocidad superase al menos en un 20 % la de los Dreadnought y, puesto que tendría que combatirlos, que contara con un armamento semejante al de estos. Así, la desventaja en protección de los cruceros de combate sería compensada con la diferencia de velocidad que les permitiría romper el contacto en el momento necesario.


      




      

        20 Pequeña isla escocesa situada entre las Shetland y las Orcadas.


      




      

        21 Prototipo del crucero acorazado que inició su carrera en 1890, el Dupuy de Lôme, de 6500 toneladas, armado con dos cañones de 200 mm seis de 160 mm y una velocidad de 20 nudos, superior a la de los acorazados de aquella época. Su protección la constituía una cubierta protectora en forma de caparazón de tortuga con un espesor de 38 mm, una cintura de 100 mm y una protección ligera por encima de la cintura.


      




      

        22 El nitrato de Chile es el nitrato sódico que se utiliza en pirotecnia para proporcionar el oxígeno necesario para la combustión del azufre y el carbón.


      




      

        23 El Primer Lord Naval, equivalente al cargo de gran almirante en la Marina de Guerra alemana y al jefe de operaciones navales en la Armada norteamericana, es el jefe supremo de la marina y responsable de la conducción de las operaciones navales. En España el jefe supremo de la Marina se denomina jefe de Estado Mayor de la Armada.
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